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Acompaño a la Dra. Flaminia Giovanelli en su visita a Zaragoza. Esta mujer romana con responsabilidad en el Vaticano, de ancha cultura y trato suave, se queda impresionada por la ciudad. No sólo por los edificios histórico-artísticos sino por la vida que percibe. Zaragoza, me dice, tiene un tamaño todavía asequible, se puede pasear por las calles sin que sean sólo avenidas para vehículos como en conocidas urbes americanas, la gente es muy acogedora y, lo decía con gran énfasis, ¡está limpia! La histórica Roma, aseguraba con pena, está tan sucia que parece querer ocultar su tesoro secular. Acepto los elogios sin discutirlos, guardándome la vergüenza de los parques arrasados después del 5 de marzo, de la fiesta de San Pepe o de los botellones habituales de fin de semana.

Esta visita me ayuda a comenzar con más interés en el Centro Pignatelli unas intensas jornadas: “Zaragoza, humana: soñamos la ciudad, la construimos juntos”. Las intervenciones que escucho durante estos días son lúcidas y nos desvelan como ciudadanos tareas en las que se debe trabajar comunitariamente.  Me quedan grabadas expresiones casi acuñadas. José Luis Corral, como buen historiador, recuerda que construimos sobre una herencia que no debemos desconocer: “Somos enanos a hombros de gigantes”.  La profesora de Arte, Mónica Vázquez,  nos sorprende con una descripción urbanística de los centros de poder de la ciudad, hecha a través de la búsqueda del emplazamiento de la Casa Consistorial en la época contemporánea. Es una exposición, con un exquisito trabajo en su diseño visual, que presenta a Zaragoza como un ser vivo.
º
El técnico municipal Carlos Alcocer asegura que la democratización de la tecnología avanza imparable para llegar a la ciudad inteligente. Pero deja un serio aviso: aunque se logre disminuir la brecha digital (los que disponen o no de conocimiento tecnológico), puede levantarse un muro digital (el aislamiento de los individuos digitales encerrados en su propia cápsula). Cristina Monge, además de su proverbial saber y saber decir, trae aire limpio de Ecodes, la fundación que nos ha regalado 25 años de existencia y tan lúcidamente sabe escuchar inseparables el grito de la Tierra y el grito de los pobres con sus iniciativas tan sostenibles como inclusivas. Sabemos lo que hay que hacer y tenemos los medios para hacerlo, nos dice, pero hay que ponerlo en la práctica. Una ciudad sostenible es una ciudad con valores: inclusiva, segura, sobria, creativa, empática y democrática. Pablo de la Cal, profesor y arquitecto urbanista,  defiende con buena base documental la oportunidad de unir una movilidad sostenible y una regeneración urbana.

Casi todos los participantes en las jornadas quisieran añadir, discutir, proponer. Es nuestra ciudad. Cosmopolita y abierta sí, pero con ladrillos propios.

